
Julio 16 

 

Reinado justo del Mesías 

 

Is. 11.1-16 

1 Saldrá una vara del tronco de Isaí; 

un vástago retoñará de sus raíces 

2 y reposará sobre él el espíritu de Jehová: 

espíritu de sabiduría y de inteligencia, 

espíritu de consejo y de poder, 

espíritu de conocimiento y de temor de Jehová. 

3 Y le hará entender diligente en el temor de Jehová. 

No juzgará según la vista de sus ojos 

ni resolverá por lo que oigan sus oídos, 

4 sino que juzgará con justicia a los pobres 

y resolverá con equidad a favor de los mansos de la tierra. 

Herirá la tierra con la vara de su boca 

y con el espíritu de sus labios matará al impío. 

5 Y será la justicia cinto de sus caderas, 

y la fidelidad ceñirá su cintura. 

6 Morará el lobo con el cordero, 

y el leopardo con el cabrito se acostará; 

el becerro, el león y la bestia doméstica andarán juntos, 

y un niño los pastoreará. 

7 La vaca pacerá junto a la osa, 

sus crías se recostarán juntas; 

y el león, como el buey, comerá paja. 

8 El niño de pecho jugará 

sobre la cueva de la cobra; 

el recién destetado extenderá su mano 

sobre la caverna de la víbora. 

9 No harán mal ni dañarán 

en todo mi santo monte, 

porque la tierra será llena del conocimiento de Jehová, 

como las aguas cubren el mar. 

10 Acontecerá en aquel tiempo que la raíz de Isaí, 

la cual estará puesta por pendón a los pueblos, 

será buscada por las gentes; 

y su habitación será gloriosa. 

11 Asimismo, acontecerá en aquel tiempo 

que Jehová alzará otra vez su mano 

para recobrar el resto de su pueblo 

que aún quede en Asiria, Egipto, 

Patros, Etiopía, Elam, Sinar y Hamat, 

y en las costas del mar. 

12 Levantará pendón a las naciones, 

juntará los desterrados de Israel 

y desde los cuatro confines de la tierra 



reunirá a los esparcidos de Judá. 

13 Se disipará la envidia de Efraín 

y los enemigos de Judá serán destruidos. 

Efraín no tendrá envidia de Judá, 

ni Judá afligirá a Efraín, 

14 sino que se lanzarán contra los filisteos 

al occidente, 

y saquearán también a los de oriente. 

Edom y Moab los servirán, 

y los hijos de Amón los obedecerán. 

15 Secará Jehová la lengua del mar de Egipto 

y levantará su mano con el poder de su aliento 

sobre el río; 

lo herirá en sus siete brazos 

y hará que pasen por él con sandalias. 

16 Y habrá camino para el resto de su pueblo, 

el que quedó de Asiria, 

de la manera que lo hubo para Israel 

el día que subió de la tierra de Egipto. 

 

Cántico de acción de gracias 

 

Is. 12.1-6 

1 En aquel día dirás: 

«Cantaré a ti, Jehová; 

pues aunque te enojaste contra mí, 

tu indignación se apartó 

y me has consolado. 

2 He aquí, Dios es mi salvación; 

me aseguraré y no temeré; 

porque mi fortaleza y mi canción es Jah, Jehová, 

quien ha sido salvación para mí». 

3 Sacaréis con gozo aguas 

de las fuentes de la salvación. 

4 Y diréis en aquel día: 

«Cantad a Jehová, aclamad su nombre, 

haced célebres en los pueblos sus obras, 

recordad que su nombre es engrandecido. 

5 Cantad salmos a Jehová, porque ha hecho cosas magníficas; 

sea sabido esto por toda la tierra. 

6 Regocíjate y canta, moradora de Sión; 

porque grande es en medio de ti 

el Santo de Israel». 

 

 

 

 

 

 



Una nación pecadora 

 

Is. 1.2-9 

2 Oíd, cielos, y escucha tú, tierra, 

porque habla Jehová: 

«Crié hijos y los engrandecí, 

pero ellos se rebelaron contra mí. 

3 El buey conoce a su dueño, 

y el asno el pesebre de su señor; 

Israel no entiende, 

mi pueblo no tiene conocimiento. 

4 »¡Ay gente pecadora, 

pueblo cargado de maldad, 

generación de malhechores, 

hijos depravados! 

¡Dejaron a Jehová, 

provocaron a ira al Santo de Israel, 

se volvieron atrás! 

5 ¿Por qué querréis ser castigados aún? 

¿Todavía os rebelaréis? 

Toda cabeza está enferma 

y todo corazón doliente. 

6 Desde la planta del pie hasta la cabeza 

no hay en él cosa sana, sino herida, 

hinchazón y podrida llaga; 

no están curadas ni vendadas 

ni suavizadas con aceite. 

7 Vuestra tierra está destruida, 

vuestras ciudades puestas a fuego, 

vuestra tierra delante de vosotros 

comida por extranjeros 

y asolada como asolamiento de extraños. 

8 Y queda la hija de Sión como enramada en viña, 

como cabaña en melonar, 

como ciudad asolada». 

9 Si Jehová de los ejércitos 

no nos hubiera dejado un resto pequeño, 

seríamos como Sodoma, semejantes a Gomorra. 

 

El profeta Obed logra la libertad para los cautivos de Judá 

 

2 Cr. 28.9-15 

9 Había entonces allí un profeta de Jehová que se llamaba Obed, el cual salió delante del ejército 

cuando entraba en Samaria y les dijo: 

—Jehová, el Dios de vuestros padres, por el enojo contra Judá, los ha entregado en vuestras manos; y 

vosotros los habéis matado con tal ira que ha llegado hasta el cielo.10 Y ahora habéis determinado 

sujetar a vosotros a Judá y a Jerusalén como siervos y siervas; pero ¿no habéis pecado vosotros contra 

Jehová, vuestro Dios?11 Oídme, pues, ahora, y devolved a los cautivos que habéis tomado de vuestros 

hermanos; porque Jehová está airado contra vosotros. 



12 Entonces se levantaron algunos hombres de los principales de los hijos de Efraín, Azarías hijo de 

Johanán, Berequías hijo de Mesilemot, Ezequías hijo de Salum, y Amasa hijo de Hadlai, contra los que 

venían de la guerra.13 Y les dijeron: 

—No traigáis aquí a los cautivos, porque el pecado contra Jehová estará sobre nosotros. Vosotros 

tratáis de añadir sobre nuestros pecados y sobre nuestras culpas, siendo muy grande nuestro delito, y el 

ardor de la ira contra Israel. 

14 Entonces el ejército dejó los cautivos y el botín delante de los príncipes y de toda la multitud.15 Y 

se levantaron los hombres nombrados, tomaron a los cautivos, y del botín vistieron a los que de ellos 

estaban desnudos; los vistieron, los calzaron, les dieron de comer y de beber, los ungieron y condujeron 

en asnos a todos los débiles, y los llevaron hasta Jericó, ciudad de las palmeras, cerca de sus hermanos; 

y ellos volvieron a Samaria. 

 

Juicio y redención de Jerusalén 

 

Is. 1.21-31 

21 ¿Cómo te has convertido en ramera, tú, la ciudad fiel? 

Llena estuvo de justicia, 

en ella habitó la equidad, 

¡pero ahora la habitan los homicidas! 

22 Tu plata se ha convertido en escorias, 

tu vino está mezclado con agua. 

23 Tus gobernantes son rebeldes 

y cómplices de ladrones. 

Todos aman el soborno 

y van tras las recompensas; 

no hacen justicia al huérfano 

ni llega a ellos la causa de la viuda. 

24 Por tanto, dice el Señor, Jehová de los ejércitos, 

el Fuerte de Israel: 

«¡Basta ya! ¡Tomaré satisfacción de mis enemigos, 

me vengaré de mis adversarios! 

25 Volveré mi mano contra ti, 

limpiaré hasta con lejía tus escorias 

y quitaré toda tu impureza. 

26 Haré que tus jueces sean como al principio, 

y tus consejeros como eran antes; 

entonces te llamarán “Ciudad de justicia”, “Ciudad fiel”. 

27 Sión será rescatada con el derecho 

y los convertidos de ella con la justicia. 

28 Pero los rebeldes y pecadores serán a una quebrantados, 

y los que dejan a Jehová serán consumidos. 

29 Entonces os avergonzarán las encinas que amasteis 

y os sonrojarán los huertos que escogisteis. 

30 Porque seréis como encina que pierde la hoja 

y como huerto al que le faltan las aguas. 

31 El fuerte será como estopa, 

y lo que hizo, como una chispa; 

ambos serán encendidos juntamente 

y no habrá quien apague el fuego». 



 

Juicio de Jehová contra Judá y Jerusalén 

 

Is. 3.1-15 

1 Porque el Señor, Jehová de los ejércitos, 

quita de Jerusalén y de Judá 

al sustentador y al fuerte, 

toda provisión de pan y toda provisión de agua; 

2 al valiente y al hombre de guerra, 

al juez y al profeta, 

al adivino y al anciano; 

3 al capitán de cincuenta y al hombre respetable, 

al consejero, al artífice excelente y al hábil orador. 

4 Y les pondré jóvenes por gobernantes: 

muchachos serán sus señores. 

5 Entre el pueblo brotará la violencia de unos contra otros, 

cada cual contra su vecino; 

el joven se levantará contra el anciano, 

y el plebeyo contra el noble. 

6 Cuando alguno tome de la mano a su hermano, 

de la familia de su padre, y le diga: 

«Tú tienes vestido, tú serás nuestro gobernante» 

y «Toma en tus manos esta ruina», 

7 él jurará aquel día, diciendo: 

«¡No tomaré yo ese cuidado, 

pues en mi casa no hay pan ni qué vestir! 

¡No me hagáis gobernante del pueblo!». 

8 Porque arruinada está Jerusalén 

y Judá ha caído; 

pues la lengua de ellos y sus obras han sido contra Jehová 

para desafiar la faz de su gloria. 

9 La apariencia de sus rostros testifica contra ellos, 

porque como Sodoma publican su pecado. ¡No lo disimulan! 

¡Ay de sus vidas!, 

porque amontonaron mal para sí. 

10 Decid al justo que le irá bien, 

porque comerá de los frutos de sus manos. 

11 ¡Ay del malvado! Mal le irá, 

porque según las obras de sus manos le será pagado. 

12 Los opresores de mi pueblo son muchachos, 

y mujeres se enseñorearon de él. 

¡Pueblo mío, los que te guían te engañan 

y tuercen el curso de tus caminos! 

13 Jehová está en pie para litigar 

y para juzgar a su pueblo. 

14 Jehová vendrá a juicio 

contra los ancianos de su pueblo y contra sus gobernantes. 

Porque vosotros habéis devorado la viña 

y el despojo del pobre está en vuestras casas. 



15 ¿Qué pensáis vosotros que trituráis a mi pueblo 

y moléis las caras de los pobres? 

dice el Señor, Jehová de los ejércitos. 

 

Juicio contra las hijas de Sión 

 

Is. 3.16-4.1 

16 Asimismo dice Jehová: 

«Por cuanto las hijas de Sión se ensoberbecen 

y andan con el cuello erguido 

y ojos desvergonzados; 

que caminan como si danzaran, haciendo sonar los adornos de sus pies; 

17 por eso, el Señor rapará la cabeza de las hijas de Sión, 

y Jehová descubrirá sus vergüenzas». 

18 Aquel día quitará el Señor el adorno del calzado, 

las redecillas, las lunetas, 

19 los collares, los pendientes y los brazaletes, 

20 los turbantes, los adornos de las piernas, 

los partidores del pelo, los pomitos de olor y los zarcillos, 

21 los anillos y los joyeles de las narices, 

22 las ropas de gala, los mantoncillos, los velos, las bolsas, 

23 los espejos, el lino fino, 

los turbantes y los tocados. 

24 En lugar de los perfumes aromáticos vendrá hediondez, 

soga en lugar de cinturón, 

y cabeza rapada en lugar de rizos del cabello; 

en lugar de vestidos de gala, ceñimiento de ropas ásperas, 

y cicatriz de fuego en vez de hermosura. 

25 Tus varones caerán a espada 

y tu fuerza en la guerra. 

26 Sus puertas se entristecerán y enlutarán, 

y ella, desamparada, se sentará en tierra. 

1 En aquel tiempo, siete mujeres echarán mano de un hombre, diciendo: 

«Nosotras comeremos de nuestro pan 

y nos vestiremos de nuestras ropas. 

Solamente permítenos llevar tu nombre. 

¡Quita nuestra deshonra!». 

 

Futuro glorioso de Jerusalén 

 

Is. 4.2-6 

2 En aquel tiempo el renuevo de Jehová 

será para hermosura y gloria, 

y el fruto del país para grandeza y honra, 

a los sobrevivientes de Israel. 

3 Y acontecerá que el que quede en Sión, el que sea dejado en Jerusalén, será llamado santo: todos los 

que en Jerusalén estén registrados entre los vivientes4 cuando el Señor lave la inmundicia de las hijas 

de Sión y limpie a Jerusalén de la sangre derramada en medio de ella, con espíritu de juicio y con 

espíritu de devastación.5 Y creará Jehová sobre toda la morada del monte Sión y sobre los lugares de 



sus asambleas, nube y oscuridad de día, y de noche resplandor de llamas de fuego. Y sobre todo, la 

gloria del Señor, como un dosel;6 y habrá un resguardo de sombra contra el calor del día, y un refugio 

y escondedero contra la tempestad y el aguacero. 

 

Parábola de la viña 

 

Is. 5.1-7 

1 Ahora cantaré por mi amado el cantar de mi amado a su viña. 

Tenía mi amado una viña 

en una ladera fértil. 

2 La había cercado y despedregado 

y plantado de vides escogidas; 

había edificado en medio de ella una torre 

y había hecho también en ella un lagar; 

y esperaba que diera uvas buenas, 

pero dio uvas silvestres. 

3 Ahora, pues, vecinos de Jerusalén 

y varones de Judá, 

juzgad entre mí y mi viña. 

4 ¿Qué más se podía hacer a mi viña, 

que yo no haya hecho en ella? 

¿Cómo, esperando yo que diera uvas buenas, 

ha dado uvas silvestres? 

5 Os mostraré, pues, ahora 

lo que haré yo a mi viña: 

Le quitaré su vallado 

y será consumida; 

derribaré su cerca y será pisoteada. 

6 Haré que quede desierta; 

no será podada ni cavada, 

y crecerán el cardo y los espinos; 

y aun a las nubes mandaré 

que no derramen lluvia sobre ella. 

7 Ciertamente la viña de Jehová de los ejércitos 

es la casa de Israel, 

y los hombres de Judá, 

planta deliciosa suya. 

Esperaba juicio, 

y hubo vileza; 

justicia, 

y hubo clamor. 


